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 POEMAS: 

 



 
 

A MARIA AUXILIADORA 

 

 

Mi madre del cielo 

mi dulce señora 

Te aman tus hijos 

Que a tus pies imploran 

 
Rodeada en el cielo 

por los angelitos 

forman tu corona 

como luceritos 

 
Perfume de azares hay en tus cabellos 

blancura de nácar en tu rostro bello 



 

¿Y dime maría cuando llegaré 

A tu santa casa allá en 

Nazaret?  y deja te ruego la luz 

encendida 

 
Porque miedo tengo 

de que está perdida 

Pero si tu luz viene a guiarme 

la noche seguro pronto pasara 

 
Y al nacer el día y brillara el sol 

llegará a tu casa la casa de dios 

 

 

 

 
A MARIA Y JESUS 

 



Maravillosa mujer hija 

de dios creatura 

Engarce muy fino y bello 

para la gema más pura 

 
Cofre de la santidad que 

de tu vientre maría 

filigranas de ternura 

Bordados de perlas finas 

 
Y bebió pechos de azucena la 

divina creatura 

Mientras que dos blancos lirios 

formaban la tibia cuna 

 

Que mañana le contaría



 

Con vos suave y muy bajita 

Y apretándolo a tu 

pecho besándole la 

boquita tierno capullo de 

rosa 

En esa cara bendita 

 
Oh si eres grande mi dios 

de omnipotencia infinita 

pues que a todo mi señor 

que inmenso orbe no habita 

deseo nacer pequeñito 

desde el vientre de maría



 

JUNTO A TI 

 
Madre mía querida 

Me siento niña a tus 

pies los años marcan mi 

piel 

Y a mi cuerpo lo ha 

gastado pero mi alma a tu 

lado 

Ha vuelto a ser joven 

 

        A MI ANGEL DE LA GUARDA 

 
Todos dicen que no se



 

Y hasta de loca me 

llaman cuando digo que si 

se 

Que francisco tú te llamas 

 
Hermano santo y querido 

dulce ángel de mi guarda 

compañero inseparable 

de esta difícil jornada 

 
Cuando al mundo yo llegue 

desnudita y sin más nada 

a mi lado tú me hacías 

con tus alitas mi cama 

 
Cuanto tiempo yo viví 

Sin comprender que tú estabas 



 

Soportando con 

paciencia mi vida tan 

alocada 

 
Ayúdame buen francisco 

protege mi pobre alma 

hasta que juntos los dos 

volemos a la morada 

 
Donde vive mi señor 

desde donde tú viajas 

a cuidar la peregrina 

A que no pierda su alma



 

* A TUS BRAZOS* 

 
Madre del divino amor 

soberana de ternura 

eres tú la flor más pura 

del jardín de mi señor 

 
Esclava quisiera yo 

Ser de ti madre querida 

pues tu mi dolor mitigas 

con amor secas mi llanto 

 
Guárdame en tu 

corazón Pedirte quiero 

perdón 



 

Por todas las faltas mías 

enséñame en esta vida 

a poder seguir tus pasos 

para llegar a tus brazos 

cuando terminen mis días 

 
 

A UNA FLOR 

 
Floreció en el 

Carmelo una rosa 

perfumada 

Del señor es muy amada 

y con candor y pureza 

de Jesús ella esta presa 

de tanto como le ama 

Teresita ella se llama 


